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Las partes al Convenio Marco sobre Cambio Climático de la ONU (UNFCCC) 
acordaron en 1997, con  el Protocolo de Kioto de conseguir reducir 5,2% las 
emisiones de gases de efecto invernadero globales sobre los niveles de 1990 
para el periodo 2008-2012. Este es un mecanismo internacional para  hacer 
frente a los efectos de cambio climático y minimizar sus impactos negativos, y 
como solucionar la crisis de clima.  
 
El Protocolo entro en vigor el 16 de febrero de 2005, sólo después de que 55 
naciones que suman el 55% de las partes lo han ratificado para reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero. En la actualidad 166 países, lo han 
ratificado;  hasta la fecha, EE.UU no ha ratificado este instrumento.  
 
Los países industrializados, que son responsables de la mayor parte de esos 
gases contaminantes en el mundo, y ahora vienen a decir que pueden comprar 
“derechos de emisión” a países del Sur cuyas industrias no producen tantos 
gases.  
 
Las instituciones financieras multilaterales internacionales a través de protocolo 
de Kyoto, han impulsado mecanismos basados en el mercado, como el 
intercambio de carbono y emisiones, como formas de solucionar la crisis de 
clima. 
 
Los países industrializados aprovechando las nuevas iniciativas para seguir 
explotando a los países en vías de desarrollo diseñan directrices a los países 
pobres, como reducir la contaminación, aunque son ellos mismos lo que han 
contribuido al calentamiento global contaminado nuestro planeta, planeta de 
todos.  Por ejemplo, la idea de que las empresas financien o crean “sumideros” 
de carbono baratos, como plantaciones de árboles en gran escala en el Sur, 
como alternativa lucrativa para a la reducción de las emisiones en el norte.  No 
refleja ningún beneficio para los pueblos indígenas sino que estas empresas 
seguirán lucrando, enriqueciendo a costa de los países pobres. De esta 
manera, la idea de ayudar a minimizar el calentamiento global, la veo pobre, 
solo queda en discursos.  
 
Recientemente, durante la XIII Conferencia Intergubernamental de Partes 
celebradas en Bali (COP 13), se encomendó al Banco Mundial una iniciativa 
para reducir las emisiones debida a la deforestación en países en desarrollo, a 
través de su recién inaugurado Organismo para la Asociación sobre Selvas y 
Carbono, incluir sus selvas en el mercado internacional del carbono a partir de 
2012; ofreciendo a los países donantes acceso a abundantes créditos en 
carbono baratos, que contribuirán a evitar las dolorosas reducciones de las 
emisiones en sus propios países. 
 
El Banco mundial ha sido unos de los colaboradores principales de la 
destrucción de mucha selvas vírgenes en el mundo, ellos son los que financian 
a estas empresas transnacionales, solo buscara muchas empresas lucren mas 
a costa de países pobres y ahora quiere aparecer como salvador, como nos va 
venir a decir que quiere ayudar, es falsa su intensión.   



  
Los pueblos indígenas y otras comunidades rurales temen que eso estimule 
aun más el acaparamiento de tierras y sea un incentivo a los grandes 
terratenientes para ejercer la actitud “me pagan o talo” en cada hectárea de 
tierra Y que logren quitarle a INDÍGENAS y agricultores sin tierras. 
 
Actualmente vemos como los gobiernos y empresas Agrocombustibles, están 
impulsando la idea de Agrocombustibles como “combustibles limpios”,  que 
supuestamente van a reducir las emisiones de gases de invernadero.  
Lo que no dicen acerca de los Agrocombustibles es que monocultivos como el 
de la caña de azúcar, la soja, cereales y el aceite de palma están desviando 
tierras preciosas de la producción de alimentos hacia la producción de materias 
primas para Agrocombustibles. Y mas, no dicen como están degradando el 
suelo en estos países donde se esta sembrando en grandes hectáreas de 
monocultivos. Estos gobiernos y empresas solo están preocupados por sus 
intereses personales, como alimentar sus automóviles, no están pensando 
como solucionar el problema mundial de crisis alimentaria en el mundo. 
 
Al mismo tiempo se esta demostrando que los Agrocombustibles son muchos 
menos “eficientes” que otros combustibles por unidad de energía producida, y 
la industria automovilística sigue creciendo prácticamente sin oposición política 
de los gobiernos. La actual crisis alimentaría global se debe, al menos en parte, 
a la loca carrera hacia la producción de Agrocombustibles. 
 
Otras soluciones falsa para el calentamiento global y la crisis del clima que se 
están impulsando en la región de Asia-Pacifico, consisten en maximizar la 
“eficiencia” energética a través del comercio regional de energía, los proyectos 
hidroeléctricos y el llamado “carbono limpio”.  
Todas esas iniciativas tienen implicaciones serias para los campesinos, los 
agricultores en pequeña escala, los pescadores y pastores artesanales y los 
pueblos indígenas sobre las tierras, las selvas, las aguas y sus territorios 
ancestrales. 
 
Por tal razón, nosotros los pueblos indígenas de Panamá, debemos que estar 
preparados ante estas promesas falsa de ayuda, de desarrollo a nuestras 
comunidades que va llegar o siguen llegando, así vendrán a  engañar  a 
nuestra gente, con soluciones falsas.  
 
El Movimiento de la Juventud kuna, siempre revolucionario y vigilante ante 
estas amenazas a los recursos, tierras y territorios de los pueblos indígenas, 
como siempre hemos demostrado durante nuestras existencia como una 
organización juvenil, defensores de interés colectivos del pueblo kuna.  
Afirmamos nuestra posición de no a las nueva política externas del Banco 
Mundial de usar los bosques de nuestro pueblos como una justificación de que 
las Partes sigan emitiendo gases de efecto invernadero.  
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